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			Presentación

			Del ronroneo al rugido no es simplemente una recopilación de artículos de opinión. Es una toma de posición. En tiempos de confusión narrativa, polarización y tibieza intelectual, esta obra propone un camino de lucidez y compromiso. Nace de la necesidad de pasar del susurro acomodado —el ronroneo del statu quo— al rugido consciente que exige reformas, responsabilidad y liderazgo.

			Los textos aquí reunidos fueron escritos entre 2021 y 2025, en uno de los periodos más volátiles de la vida republicana del Perú. Elecciones plagadas de incertidumbre, amenazas constituyentes, colapsos institucionales, asedios al modelo económico, campañas de desinformación, estallidos sociales y una ciudadanía dividida entre el desencanto y la indignación. En medio de ese torbellino, cada artículo busca ofrecer claridad conceptual, diagnósticos bien fundados y propuestas realistas que parten de una convicción: el Perú aún puede rehacerse, si decide hacerlo.

			La selección abarca temas estructurales y coyunturales. Desde la fragilidad del sistema político y el desgobierno populista, hasta la amenaza de la desinformación, la criminalidad organizada, la presión geopolítica internacional, y la crisis de legitimidad en los gremios, medios y partidos. Pero no se queda en la denuncia. Hay también un llamado a la responsabilidad colectiva: empresarios, ciudadanos, tecnócratas, comunicadores y jóvenes. A todos ellos se les interpelan no solo sus opiniones, sino sus omisiones.

			El título del libro —provocador a propósito— remite a una actitud frente al país. El ronroneo es la complicidad cómoda, la repetición de frases hechas, el silencio estratégico frente al abuso. El rugido es la palabra clara, el juicio informado y la propuesta valiente. No se trata de gritar más fuerte, sino de decir lo necesario con convicción y sin temor a incomodar.

			Estos textos no buscan el agrado, sino remover conciencias, estimular el pensamiento crítico y abrir vías de acción fundamentadas en datos, ideas y referencias autorales, así como en una interpretación ética y estratégica del contexto actual. De este modo, se desafía al lector a trascender la indignación momentánea o el pesimismo inmovilizador, para imaginar y forjar caminos de solución. 

			Esta obra es también una invitación a recuperar el valor de la opinión bien argumentada en la esfera pública. En un entorno saturado por el escándalo, el meme y la consigna emocional, el artículo de opinión sigue siendo —cuando se le toma en serio— una herramienta de ciudadanía activa, un acto de libertad y, en ciertos casos, una expresión de resistencia cultural.

			Del ronroneo al rugido busca enriquecer el debate electoral que se avecina no desde una perspectiva partidista, sino con una visión profundamente republicana. El Perú no necesita más salvadores, sino más ciudadanos despiertos, informados y decididos. Si este libro logra inquietar, persuadir o motivar, aunque sea a una parte de ellos, su propósito estará cumplido.

			El autor
Lima, junio de 2025

		

	
		
			Prólogo
— por Hugo de Zela —

			El sugestivo título que ha elegido Sergio Bolívar para este libro suscita una primera reflexión. En una sociedad como la peruana —y en particular la limeña, donde hablar a media voz, disfrutar y transmitir chismes, en fin, no decir las cosas de manera clara, especialmente cuando enfrentamos problemas delicados— se necesita hacer un indispensable esfuerzo por romper esa inercia y expresar, de manera directa y fuerte, las preocupaciones que todos tenemos sobre nuestra realidad política y económica. Por ello, hay que pasar del habitual ronroneo a un estentóreo rugido y difundir nuestra verdad a quienes quieran escucharla.

			Eso es lo que hace este libro. Su elaboración, una serie de artículos escritos en los últimos cuatro años, nos introduce a una sucesión de fotografías de momentos importantes de la vida nacional. Los artículos nos hacen recordar vívidamente distintos acontecimientos de la escena política reciente, con una perspectiva lúcida que no rehúye a la crítica constructiva y que, además, se atreve a proponer ideas y soluciones frente a los problemas que describe. Esa antigua proclividad, presente en el ADN del peruano, a criticar sin proponer alternativas está ausente en la presente obra, por suerte. 

			De otro lado, esa serie de fotografías, vistas en su conjunto, nos introduce a una serie de planteamientos sobre inevitables reformas que debemos promover y efectuar de inmediato, para salir de la espiral negativa en la que nos encontramos. Las imágenes se convierten, entonces, en una película cuyo argumento inicia con una exploración de la realidad peruana en toda su crudeza, continúa con su descripción, precisa y profunda, y termina con la presentación de algunas ideas sobre cómo mejorarla. Es, entonces, una propuesta rica en ideas y con una coherencia de pensamiento poco común.

			Su presentación al público en esta etapa de nuestra vida republicana es particularmente oportuna, pues estamos a puertas de un nuevo proceso electoral, que estoy seguro todos coincidimos en que será definitorio para el futuro del país. Es precisamente en momentos como este en los que hace una enorme falta la discusión de ideas y no el acostumbrado intercambio y concentración en el último escándalo o destape, que si bien debe continuar, no puede impedir que levantemos la vista y proyectarnos más allá de la coyuntura, para encontrar la proverbial salida del túnel de desesperanza y desconfianza en el que, peligrosamente, nos estamos acostumbrando a vivir.

			Veamos, entonces, qué plantea Sergio Bolívar a lo largo de estos artículos, así como los temas recurrentes en sus análisis de la vida política y económica de nuestro país.

			Comencemos por su visión sobre la vida política peruana. Sobre ello, nos recuerda la diaria confrontación entre el Ejecutivo y el Congreso, que se expresa de muy diversas formas, pero que tiene como trasfondo un recurrente recurso al populismo. Resalta también una marcada característica de nuestro ordenamiento político: el caudillismo, como modo de organizar y desarrollar la vida partidaria. Asimismo, destaca la debilidad de nuestras instituciones y el enorme desprestigio con que las percibe nuestra población. Añade, además, la clara desconexión que existe entre la política, la economía y el bienestar de los peruanos. La corrupción, la deshonestidad, la pereza para enfrentar los problemas nacionales y la presencia de personas que han cometido delitos en lugares destacados de la vida política están presentes en sus artículos. No olvida tampoco destacar la ausencia de discusión de ideas y su sustitución por una creciente ideologización y polarización, que reemplaza al uso de la razón por adjetivos descalificadores de las personas, no de las ideas.

			Apunta también el autor hacia la enorme falta de partidos con doctrina, programas de gobierno y liderazgo ético que sustituyan a esa fábrica de candidatos en la que se han convertido las agrupaciones políticas, que hoy son mayoría y ponen a los peruanos frente a la desesperante necesidad de identificar quiénes tienen el mínimo indispensable de sustento en una oferta electoral ridícula, por su tamaño y falta de propuestas. Él afirma, con absoluta razón, que no se debe creer que tener más partidos es sinónimo de mayor democracia.

			El fracasado intento de regionalización, para disminuir el ineficaz centralismo, ha resultado en más ineficiencias, en el surgimiento de caudillos locales todopoderosos y en movimientos regionales incapaces y corruptos, que profundizan la dispersión y la fragmentación de nuestra dirigencia política, además de incrementar el enfrentamiento entre la capital y las provincias.

			Todo esto ocurre en un marco de absoluta desconfianza de la población hacia nuestros dirigentes políticos, en el Ejecutivo, en el Congreso y, en general, en cualquiera que se defina como político. El profundo desánimo que esta situación genera en la población atraviesa estos artículos.

			Es evidente la conclusión de que una coyuntura como la descrita solo puede resultar en nuestra conocida inestabilidad política, donde todos tenemos la percepción de la continua precariedad de nuestras instituciones y de los que ocupan cargos políticos.

			La inseguridad y el crimen, convertidos posiblemente en el principal problema nacional, corroe a nuestra sociedad día a día y degradan nuestra forma de convivir. Hoy, nadie se siente seguro. La violencia se ha vuelto cotidiana y las fuerzas del orden parecen no encontrar la manera de combatirla de forma eficaz. La información se distorsiona, pasando de un irresponsable sensacionalismo de los medios de difusión, preocupados solo por generar titulares atractivos y morbosos, al extremo de quienes deben guardar el orden y que tratan de minimizar lo que ocurre, creyendo ilusamente que así generan tranquilidad en una población cada día más asustada y dispuesta a caer en derivas autoritarias y violentas. 

			La educación, o más bien la falta de educación de nuestra niñez, es otro de los puntos que el autor señala como problema estructural y que, en una mirada de largo alcance, se convierte en una preocupación esencial para quienes queremos un futuro mejor.

			El Poder Judicial no está ausente en este análisis de la realidad peruana, ya que es objeto de una profunda desconfianza de la población, que la percibe corrupta hasta la médula. No existe, recuerda el autor, un proceso confiable de designación de jueces, hay una lentitud desesperante en los procesos judiciales y un uso creciente de los procedimientos legales con fines de persecución y descalificación de los adversarios políticos. Las salvaguardas y protecciones que provee la ley se manipulan en favor de objetivos políticos. Un ejemplo de ello es el uso y abuso de la prisión preventiva, que permite encarcelar a personas que ni siquiera han sido acusadas, por periodos de hasta tres años, para que, supuestamente, se investigue si hay base para procesarlos. 

			Otros problemas de la vida nacional están presentes en los artículos que comentamos. De manera destacada, la violencia, en sus distintas formas, en especial la que está organizada y con una evidente dirección subversiva, que transforma los claros y justos reclamos de una población olvidada y extremadamente pobre en un empuje por crear una situación de caos institucional. Esto, para fortalecer sus ideas de desestabilización del orden y construir lo que denominan como un nuevo Estado social, que se fundará a través del poder constituyente, lo cual significa dejar de lado la Constitución vigente, definida como perjudicial para las mayorías.

			El terrorismo, la minería ilegal, el narcotráfico, la tala ilegal, la extendida informalidad de nuestra economía, así como la fracasada regionalización, son también resaltados como parte de las características definitorias de nuestra sociedad.

			Menciona, en tanto, un problema del cual se escribe poco: la paralización del crecimiento de la agroexportación. Han crecido los precios, pero no el volumen de exportaciones. No hay una política agraria que ayude a quienes se dedican a ese negocio, con el objetivo de invertir y crecer para exportar más.

			Como comenté al iniciar este prólogo, Sergio Bolívar no se detiene en los problemas. Da un paso más allá y se anima a proponer soluciones. En algunos artículos, utiliza una frase que, en mi opinión, sintetiza de manera muy precisa hacia donde apuntan sus propuestas: ¡reacciona, Perú! Creo que es un buen lema para estimular una reacción colectiva.

			El autor destaca, en primer lugar, las fortalezas del Perú, de un país atrapado en la indecisión, pero con una importante riqueza en recursos naturales, la creatividad de nuestros compatriotas, así como el enorme potencial minero y empresarial

			Bolívar se refiere, con reiterada insistencia, al papel que le corresponde asumir al empresariado peruano. De distintas formas, y a partir de diferentes problemas, hace constantes llamados a nuestra clase empresarial, a la élite que dirige a las principales empresas, a asumir el liderazgo estratégico que hasta ahora rehúye. El autor dice, una y otra vez, que el empresariado requiere trabajar, seria y consistentemente, en mejorar su reputación y transmitir el mensaje de que la inversión privada, nacional y extranjera, es el principal motor del desarrollo. Recordemos que, en nuestro querido Perú, ese motor está funcionando, si queremos ser generosos, a media máquina. 

			Por otro lado, el autor trata como problema a  la desunión existente entre los gremios empresariales, que han conseguido coordinar posiciones solo en casos extremadamente graves. Por eso, afirma que existe un letargo empresarial.

			En el plano político, para alcanzar la estabilidad institucional y fortalecer la economía, sus principales ideas giran en torno a la necesidad impostergable de reformar nuestro sistema político. Para ello, apunta algunas ideas, como la urgencia de exigir a los políticos eficiencia en sus tareas, responsabilidad, la consecución de resultados tangibles y rendición de cuentas. Sugiere elevar la valla electoral para propender a una reducción sustantiva del número de partidos políticos; promueve, asimismo, que nuestros políticos actúen rechazando el individualismo y la polarización, procurando tender puentes sobre la base de la cooperación y el diálogo para buscar la reconciliación de los peruanos. Un factor esencial para lograrlo, afirma, es una comunicación veraz y honesta. Un apunte que vale la pena resaltar es que las normas electorales deben reformarse teniendo en cuenta que fueron elaboradas bajo la falsa premisa de que existen partidos políticos serios y no la variopinta multiplicidad de agrupaciones de hoy en día. A ello se suma la eliminación de la reelección parlamentaria, lo cual asegura que quienes lleguen al Congreso no tengan experiencia y, además, se vayan cuando la adquieran.

			Añade a esas ideas la necesidad impostergable de reformar el Poder Judicial, creando la Escuela de la Magistratura, con el objetivo de mejorar la selección de los jueces e incrementar el nivel y calidad de la justicia. Al mismo tiempo, propone un pacto social por la educación, para atacar uno de los problemas estructurales de nuestro país.

			El papel de la prensa y de los medios es, según Bolívar, un factor importante para nuestro país. Por eso propone que la información —manipulada muchas veces, con un alto contenido emocional, plena de medias verdades y a veces de mentiras— se sustituya por noticias cuyo origen sea claro y objetivo, analizadas antes de llegar al público para verificar su seriedad y veracidad, y que no se privilegie solo a las noticias negativas, pues ello contribuye al desánimo generalizado. En suma, pide un papel constructivo de los medios de prensa como actores que contribuyan a la solución de los problemas del país.

			En su serie de artículos, el autor no descuida la variable externa y recuerda que para el bienestar nacional es indispensable mirar más allá de las fronteras, con el objetivo de desarrollar una política exterior dinámica y adecuada al actual escenario internacional, donde la rivalidad entre Estados Unidos y China está ocasionando cambios sistémicos. Un país mediano como el Perú tendrá que adaptarse para participar libremente, minimizando las injerencias externas, con una visión de neutralidad estratégica y activa para ejercer nuestra soberanía. Es decir, para decidir nuestro destino sin interferencias.

			Esta es la obra que Sergio Bolívar pone a disposición del lector. Me atrevo a interpretar que su intención es generar un diálogo sobre las múltiples iniciativas e ideas que trata en sus artículos para que, espero yo, sean consideradas en el debate electoral que ya se acerca, en el cual todavía debemos alimentar la esperanza de que se discutan iniciativas y propuestas para impedir que la actual crisis se agrave y sea permanente.

			Del ronroneo

			al rugido

		

	
		
			El valor de la reputación empresarial 
en tiempos de incertidumbre política

			7 de julio de 2021

			Este artículo apareció en un escenario complejo para el país y la democracia, tras las elecciones presidenciales de ese año. La falta de liderazgo en el sector empresarial era preocupante, pues existía la amenaza de establecer una asamblea constituyente. Es necesario que el empresariado reconozca que tiene voz dentro del sistema democrático y, por tanto, está llamado a la acción. Si los empresarios no toman una postura firme en defensa de la Constitución, todo estará perdido. Sin ello, no hay futuro, y sin futuro no se generan inversiones. 

			La prolongada crisis política, con claras señales de un posible golpe a la gobernabilidad vía una Asamblea Constituyente, aumenta la incertidumbre en las empresas. El gran temor está en que el próximo Gobierno no mantenga la solidez fiscal ni implemente las medidas efectivas para retomar el crecimiento y reducir la pobreza. Frente a esta delicada situación, existe una preocupación generalizada en los directorios y ejecutivos que llega hasta los familiares directos de sus empleados. Todos cuestionan su propia estabilidad, preguntándose: ¿cuándo vamos a terminar con esta etapa para poner en marcha los motores de la economía?, ¿qué día nos llevamos toda la inversión a otro país?

			En este contexto, el «esperar», o wait and see, es una estrategia que afecta a la reputación de la empresa, simplemente porque «lo político nos invade y no podemos evitarlo», frase de un profesor español muy recordado en el Perú, don Íñigo Olcoz Urcelay. Haciendo una analogía, se entendió demasiado tarde qué pasaba con la adquisición de las vacunas, y ahora nuestras empresas siguen sin entender «lo político», justo cuando urge «vacunar» para recuperar la economía. Esta negación sucede con claridad en múltiples sectores. Aceptan sin cuestionamiento tener un Comité de Crisis; sin embargo, aún no encuentran el sentido de gestionar su reputación. 

			La gestión de la reputación es una «cura en salud» de la empresa, como acto de preparación y defensa a los impactos que puede ocasionar una crisis generada por la incertidumbre política. Entiéndase el significado de reputación, definido por Charles Fombrun, como «una representación perceptual de las acciones pasadas y las perspectivas futuras de una organización que describe el atractivo general de la empresa para todos sus agentes clave…». Dicho de otro modo, hablamos de posicionamiento no solo comercial, porque el cliente, que siempre será importante, no es el único stakeholder con poder que podría afectar a la empresa.

			Todas nuestras fortalezas empresariales deben estar dirigidas por una actitud de entereza y cordura, todo lo opuesto a la tibieza. Una parte considerable del sector privado ha dejado de lado la labor reputacional, sin tener en cuenta que las autoridades serán más populistas que nunca, en el Congreso, en la administración pública y de justicia, con medidas que afectan la estabilidad de las inversiones y la democracia. El gran desafío para cada empresa es retomar el trabajo reputacional, basándose en las siguientes pautas:

			1.	La definición de un posicionamiento adecuado: el dilema equivocado es ¿necesito un perfil alto o bajo? Un perfil bueno es lo opuesto a ambos. El buen perfil es consecuencia de un proceso, en el que la empresa emite una identidad (autopresentación) y las partes interesadas perciben imagen con mensajes congruentes a la identidad. La empresa debe aprender a gestionar la reputación para tener un buen perfil, que sea creíble y verificado con una medición adecuada de las opiniones de los stakeholders. Ocuparse de la reputación y el posicionamiento solo bajo ciertas circunstancias, y cuando se necesita, es un grave error, que podría agravar mucho el costo de una crisis. 

			2. La generación de alianzas con sus stakeholders a favor del bien público: muchas empresas saben hacerlo, y lo demostraron bien durante la pandemia, comprando oxígeno y dando protección para todo su personal. Pero ¿comunicaron bien para mejorar su reputación? Actualmente, la problemática es diferente: cómo crear una nueva relación con las autoridades, sindicatos, Policía y FF. AA. para la defensa de la economía de mercado. Los gremios son el espacio natural para que el empresario influya en la política y, lamentablemente, ahora están reputacionalmente débiles y casi todos sin representatividad, por la escasa participación de las empresas. Quien calla otorga, dice el viejo adagio… lo que es muy grave en una cancha hostil para la empresa, y especialmente cuando los académicos caviares han sembrado mensajes de izquierda en la fuerza laboral joven. Las empresas deben luchar por recuperar esos espacios académicos.

			3.	El cuidado por la transparencia desde adentro: la desconfianza está instalada en varios niveles sociales, medios de comunicación y más en las autoridades electorales. Las empresas que tienen como costumbre pregonar sus valores ¡cuiden por la transparencia!, porque va de la mano con la reputación. Si existen los canales de denuncia, deben permanecer activos, acompañados de una comunicación efectiva de las políticas de compliance. 

			4. La defensa del marco institucional y el respeto a las normas legales: una sociedad desinstitucionalizada no es propicia para los negocios. La institucionalidad no se crea sola. ¿Qué se puede hacer? Debemos establecer las pautas desde la empresa para fortalecer siempre la institucionalidad, ya sea participando en los gremios empresariales con propuestas de políticas públicas, o desde la empresa para que sea percibida como útil para el país. Es un error dejar que solo las autoridades con sesgo populista sean las únicas encargadas de las políticas públicas.

			5. El siguiente paso al Comité de Crisis: la empresa que ha implementado un war room —el departamento general de bomberos— solo cuenta con el kit básico para gestionar las crisis de origen político. Necesita complementarse con herramientas de monitoreo, protocolos, vocerías y el establecimiento de centros activos para la emergencia. 

		

	
		
			Sacando del círculo bonito
al empresario

			6 de abril de 2022

			En aquel entonces, la ciudadanía mostraba ya cierto desencanto hacia el gobierno de Pedro Castillo. La gran empresa privada asimiló las demandas sociales bajo una interpretación propia, sin comprender que su misión era defender el modelo económico. Es decir, entraron en una especie de burbuja. El empresariado debe salir de su zona de confort para solucionar los problemas reales del país. Por eso, el nuevo votante debe evaluar no solo a los candidatos, sino también a los actores económicos que están alrededor. En conclusión, el empresariado no puede ser, bajo ningún motivo, un ente neutro. 

			En décadas pasadas, las mayores empresas del Perú solían tener una voz protagónica en la defensa del modelo económico que condujo al país hacia el crecimiento y la reducción de la pobreza. Actualmente, la mayoría de dichas empresas cambiaron el discurso del crecimiento económico por temas como la economía circular y sus variantes. Con una metáfora del círculo perfecto, esta visión evoca el eterno retorno en un modelo libre de residuos y sostenible a nivel internacional, que nos llega de forma importada sin un sentido claro sobre las soluciones a los conflictos sociales, económicos y ambientales.

			Un reciente pensamiento-diagnóstico de Felipe Ortiz de Zevallos (FOZ) nos dice: «Los trámites se multiplican y atrofian. El aparato estatal arrastra los pies. La inversión se ha estancado. Jóvenes profesionales emigran. El país podría retroceder una década». Esta nube oscura descrita por FOZ sigue creciendo frente a la pregunta: ¿cuánto tiempo más podemos resistir el desabastecimiento nacional por la presión de los transportistas? A todo ello, sumamos el agotamiento de la minería por la falta de proyectos nuevos que fueron detenidos por la inestabilidad política y los conflictos sociales, según el Instituto Fraser. 

			Fitch Ratings advierte que la minería debe prestar especial atención a la conflictividad social que suele aumentar durante las elecciones de municipios y regiones. Este escenario previsto está calcado a la exactitud para el resto de sectores durante los próximos meses, debido a la incompetencia del gobierno en la intermediación o su absoluta ausencia. 

			Si avizoramos más conflictos, un problema urgente para el empresariado será construir un discurso coherente y social que transmita un pensamiento basado en nuestra realidad nacional. En una entrevista a Michel Foucault por Thomas Keenan en 1981, sobre el pensamiento reformista, dice: «Una crítica no consiste en decir que las cosas no están bien como están. Consiste en ver qué tipo de evidencias propias, libertades, modos de pensamiento adquiridos y no reflexivos, y las prácticas que aceptamos deben estar basados». Las propias evidencias en países de la Unión Europea dejan ver una implantación poco clara de la economía circular cuando afrontan inconvenientes entre las autoridades públicas y las empresas. Por esta razón, en el Perú, las empresas privadas que sustentan románticamente su actuación en la importación de promesas de crecimiento ausentes de las cuestiones socioculturales y políticas locales están destinadas al fracaso.

			El empresario peruano debe evitar la agenda vacía que proviene de fuera, con una colección de conceptos científicos que aún no están bien adoptados en sus propios orígenes, tales como la economía ecológica, capitalismo natural, ecoeficiencia, biomimetismos o la ciencia de la resiliencia, entre muchos otros. El riesgo es que el debate quede estancado, generando obstrucciones al diálogo que es necesario para todas las partes involucradas. Es decir, el empresario debe salir del círculo bonito de hablar entre conversos e iniciar un esfuerzo sincero para determinar las necesidades reales de los stakeholders. 

			Un sociólogo francés, que parecía peruano, François Bourricaud, decía: «La convivencia es el diálogo en que el pluralismo de los intereses y de las opiniones, la expresión de los desacuerdos se consideran legítimos, con la sola condición de que el juego sea pacífico, civilizado». Según él, lo último sería copia de la «coexistencia pacífica» de Víctor Raúl Haya de la Torre. El mercado peruano debe mantener a las empresas con buena reputación que entiendan al país. Coincidentemente, Brand Finance está promoviendo un reciente estudio que indica que el 80 % de la participación de mercado en las empresas se explica por la familiaridad y la relevancia que los clientes otorgan a sus marcas. Es decir, con qué profundidad conoce el cliente a la empresa y en qué medida la acepta. Todo empieza cuando el empresario aprende esta convivencia pacífica.
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